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A  BELEN,  PASTORES 


PERSONAJES 


JONATÁS,  dueño  de  los  rebaños. 

ABÍAS...) 

NATÁN. .  >  Pastores  y  varios  que  no  hablan. 
JONÁS...J 

PONCIO,  oficial  romano,  emisario  de  Herodes*. 
NEFTALÍ  y  varios  zagalones. 

ANGEL. 

DIABLO. 

ZAGAL  l.o 
IDEM  2.o 


Abías 


ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 


Los  tres  pastores:  dos  durmiendo  y  ABÍAS  despierto 


Venga  frío,  caiga  hielo, 
yo  no  siento  pesadumbre 
con  tan  regalada  lumbre 
y  tan  despejado  cielo...  (pausa.) 
Estos  duermen  como  un  tronco. 

(Observando  á  sus  compañeros  dormidos.) 

En  tanto  voy  á  entonar 
un  canto  de  mi  lugar. 

¡Ah!  (Con  carraspera.) 

¡Si  me  habré  puesto  ronco! 

CANTO  PRIMERO 

Como  alegra  al  ganado 
del  pasto  la  presencia, 
y  á  la  abeja  la  esencia 
de  la  rosa  y  jazmín; 
así  inunda  mi  pecho 
en  gozo  y  bienandanza 
de  aquel  Rey  la  esperanza, 
que  ha  de  venir  por  fin. 

¡Cesen  ya  tus  dolores, 

Israel,  y  tus  llantos, 
que  el  Santo  de  los  Santos 
te  vendrá  á  visitar! 
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Y  ha  de  reinar  entonces 
en  monte  y  en  ladera 
perpetua  primavera 
de  hermosura  sin  par. 


Nat. 

Abías 

Nat. 

Abías 

Nat. 


Abías 

Nat. 


Abías 


(Medio  dormido  y  espurriéndose.) 

¡Ah! 

¿Pones  la  cara  hosca? 

Canta. 

No  quiero,  estafermo. 
Mientras  cantas  yo  no  duermo* 
á  pesar  de  tu  voz  tosca. 

Esa  canción  tan  sencilla 
no  extrañes  que  no  me  canse, 
mi  madre,  que  en  paz  descanse* 
la  cantaba  á  maravilla. 

Y  al  entonarla  á  la  lumbre 
que  ardía  en  hogar  estrecho, 
infundía  aquí  en  mi  pecho 
inefable  dulcedumbre. 

Vaya,  que  estás  muy  poético. 

Di  lo  que  mejor  te  cuadre, 

el  recuerdo  de  mi  madre 
siempre  es  para  mí  patético; 

(incorporándose.) 

Sigo,  que  el  sueño  voló. 

Mi  madre  con  dulce  encanto 
me  decía  que  ese  canto, 
de  sus  abuelos  oyó. 

Y  que  ellos  con  fe  sincera 
lo  cantaban  en  sus  días, 
pidiendo  á  Dios  el  Mesías 
que  nuestra  nación  espera. 

Y  ya  que  sacas  á  cuento 
el  Mesías  prometido, 
sabrás  cómo  ha  conmovido 
un  grave  acontecimiento 
las  gentes  de  la  ciudad. 

Ayer  mañana  en  el  templo 
donde  estuve... 

¡Raro  ejemplo! 


Nat. 
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Abías 


Zagal  l.o 
Nef. 


Zagal  l.o 
Zagal  2.o 


Hubo  gran  solemnidad. 

(Con  misterio.) 

Puesto  al  lado  del  altar 
el  sacerdote  nos  dijo 
que  el  Mesías,  de  Dios  Hijo, 
muy  pronto  debe  llegar. 

Que  siendo  Dios  como  es,  fiel 
á  la  palabra  que  ha  dado, 
declaró  haber  terminado 
las  semanas  de  Daniel. 
Entonces  uno  y  distinto 
clamor  de  felicidad 
la  extensa  capacidad 
llenó  del  sacro  recinto. 

Este  suceso  fué  luego 
cundiendo  de  casa  en  casa, 
tan  rápido,  como  pasa 
por  seco  rastrojo  el  fuego. 

En  seguida  los  cantores 
con  grave  acento  y  profundo, 
del  Libertador  del  mundo 
anunciaron  los  albores. 

Yo  que  para  cosas  tales 
so}r,  como  sabes,  muy  lerdo, 
del  cántico  no  me  acuerdo, 
mas  se  acuerdan  los  zagales. 
¡Hola,  aquí  vienen  y  helados 
por  el  frío  y  por  la  escarcha! 

(Antes  de  entrar.) 

¡Esa  oveja...  que  se  marcha! 

(Fuera  también.) 

¡No  nos  da  pocos  cuidados! 

Yo  pronto  vuelvo. 

(Neftalí  va  en  busca  de  la  oveja.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ZAGALES  1,°,  2.°  y  3.° 

A  la  cumbre 

siempre  tira. 

Mala  casta... 


Abías 
Zagal  o.° 


Nat. 

Abías 


Zagal  l.o 


Abías 

Nat. 


JON. 


Todos 


Calentaos,  ea,  basta. 

Atizad,  bobos,  la  lumbre. 

¡Oh,  cuán  magnífica  hoguera 
habría  en  este  horizonte 
si  por  ventura  ese  monte 
en  noche  tan  fría  ardiera! 
Después  tuvierais  más  frío 
porque  faltaría  leña. 

A  otra  cosa,  aquí  se  empeña, 
y  es  también  empeño  mío, 
que  cantéis  á  competencia 
el  himno  que  ayer  oísteis 
en  el  templo,  y  aprendisteis 
de  seguro. 

¡Exigencia 

que  es  de  la  desdicha  el  colmo! 
Después  de  tanto  penar 
creer  que  hemos  de  cantar 
es  pedir  peras  al  olmo. 

Nada;  listos  los  pulmones, 
que  más  pretextos  no  escucho. 
Estos  han  dormido  mucho, 

(Sacudiéndolos  para  despertarles.) 
arriba,  arriba,  lirones. 

Cuidado  con  hacer  ruido, 
que  vais  á  oir  la  canción 
que  ayer  resonó  en  Sion 
y  el  pueblo  todo  ha  aprendido; 
y  quien  la  sepa,  sin  pena 
acompañe. 

Yo  acompaño 
porque  es  la  mejor  del  año 
esta  noche. 

¡Noche  buena! 


CANTO  SEGUNDO 


Con  luz  espléndida 
brille  el  Oriente. 

La  noche  lúgubre 
del  mundo  ahuyente. 
Del  valle  el  lirio 
nazca  gentil. 
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Excelso  príncipe, 
tiende  tu  brazo, 
las  gentes  bárbaras 
con  dulce  lazo 
de  amor  estrecha, 
de  amor  sin  fin. 
Nubes  benéficas 
dadnos  al  justo 
que  quiere  intrépido 
el  yugo  injusto, 
sí,  que  degrada 
nuestra  nación. 

Abre  con  júbilo, 
tierra,  tu  seno, 
y  brote  cándido 
de  gracias  lleno 
rey  que  nos  traiga 
la  redención. 


ESCENA  III 

PASTORES,  ZAGALES  (menos  NEFTALI)  y  J0NATÁ8 

Alabiado 

Jon.  Hermoso  canto,  pardiez, 

no  creí  estábais  despiertos, 
ni  que  fuérais  tan  expertos; 
me  habéis  gustado  esta  vez. 

Nat.  Mi  amo:  es  el  Canto  del  Templo 
por  los  zagales  cazado, 
y  como  nos  ha  agradado 
hemos  seguido  su  ejemplo. 

Jon.  Pues  por  eso,  de  mi  casa 

aquí  he  venido,  aunque  viejo, 
para  daros  un  consejo, 
en  vista  de  lo  que  pasa. 

Ya  la  gran  solemnidad 
en  el  Templo  celebrada, 
puso  en  extremo  alarmada 
la  gente  de  la  ciudad. 
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Y  no  bien  se  hubo  acabado, 
se  corrió  en  Jerusalén 
haber  nacido  en  Belén 

el  Mesías  deseado. 

Unos  creyeron  ardiz 
ser  este,  de  descontentos; 
otros,  de  temor  exentos, 
á  la  Cuna  de  David 
se  dirigieron  veloces, 
y  en  la  ciudad  de  regreso, 
que  es  verdadero  el  suceso 
pregonando  van  á  voces. 

Y  que  en  el  aire  además 
se  oyó  música  invisible 
tan  dulce,  tan  apacible 
como  no  escuchó  jamás, 
oído  alguno  de  hombre. 

Abías  ¿Y  el  Gobernador  qué  piensa? 

Jon.  Lo  mira  como  una  ofensa. 

Ha  jurado  por  su  nombre 
acabar  con  los  amigos 
de  esas  que  él  llama  locuras, 
en  las  cárceles  oscuras 
con  exquisitos  castigos, 
con  multas  y  con  embargos. 

Nat.  Nada  me  extraña  esa  ley, 

porque  al  nacer  nuestro  Rey 
sin  duda  pierde  él  sus  cargos. 

Jon.  ¿Quieres  callarte,  Natán? 

Yo  soy  hombre  de  experiencia 
que  es  la  madre  de  la  ciencia. 
¡Qué  sabrá  de  eso  el  gañán! 

Tú  tienes  tal  avidez 

de  hablar,  que  apuesto  de  cierto... 

Nat.  Ya  me  callo  como  un  muerto. 

Jon.  Sí;  hasta  chillar  otra  vez. 

Pero  volvamos  al  caso, 
que  á  mí  me  gusta  hablar  poco. 
Herodes  está  hecho  un  loco, 
y  á  estas  fechas  acaso 
muchos  en  la  cárcel  gimen, 
porque  cuando  en  ira  estalla 
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JüNÁS 

JON. 


Zagal,  l.o 
JON. 

Zagal,  l.o 
Jon. 


Zagal,  l.o 
Jon. 


ni  el  más  furioso  canalla 
se  ceba  tanto  en  el  crimen. 

Por  de  pronto  viene  andando* 
de  Belén  á  la  región, 
un  numeroso  escuadrón 
para  ejecutar  su  mando. 

¿Cuál  es  vuestro  parecer 
en  tan  estupendo  caso? 

Por  de  pronto  no  hacer  caso, 
y  cumplir  vuestro  deber. 

¿Qué  importa  que  yo  lo  afirme 
si  hubiera  de  resultar 
falso?  bueno  es  aguardar 
á  que  el  tiempo  lo  confirme. 

Aquí,  cueste  lo  que  cueste, 
á  la  mira  del  rebaño, 
porque  tenemos  mal  año, 
año  de  sarna  y  de  peste,  (¡ja,  jal) 
os  repito  que  esteis  quietos, 
y  no  hagais  caso  de  nada, 
porque  sé  que  os  agrada 
andar  por  los  vericuetos. 

Venid  á  dar  una  vuelta, 
zagales,  conmigo  al  hato. 

Ya  podréis  dentro  de  un  rato 
descansar  á  pierna  suelta. 

¡Ay,  qué  frío! 

Es  ilusión. 

Pues  á  mí  esas  ilusiones 
me  han  abierto  sabañones. 

Sabañones  de  ficción.  (¡Ja,  ja!  Riéndose.) 
Este  tiempo  aprovechemos. 

Mas,  ¿dónde  está  Neftalí? 

Dijo  que  volvía  aquí. 

Vamos,  ya  le  encontraremos. 


ESCENA  IV 

Los  PASTORES,  solos 

Abías  Parece  que  nuestro  amo 
para  ir  no  está  dispuesto. 
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Nat.  En  vista  de  todo  esto, 
yo  mi  derecho  reclamo 
á  dormir  otro  poguillo, 
que  aun  tenemos  una  hora. 

Abías  {Conque  Heredes  se  acalora! 

Nat.  Ese  señor  es  un  pillo. 


ESCENA  V 


Nef, 

Nat. 


Nef. 

Nat. 

Nef. 


Nat. 

Nef. 

Abías 

Nat. 

JoNÁS 


PASTORES  y  NEFTALÍ 

¡Ay,  qué  horror!  ¡qué  horror! 

Eh,  quedo. 

¿Qué  vienes  alborotando? 

¿Qué  te  pasa? 

Estoy  temblando... 

¿Y  de  qué  tiemblas? 

De  miedo. 

¡Ay,  ay,  qué  rabo  y  qué  cuernosl 
es,  sin  falso  testimonio, 
el  mismísimo  demonio 
salido  de  los  infiernos. 

No  serás  tú  mala  alhaja 
si  ves  al  diablo. 

¿Y  si  acaso 

viene? 

Si  viene,  le  envaso 
en  el  cuerpo  esta  navaja. 

Yo  á  los  cuernos  voy  derecho. 

Yo  le  retuerzo  la  cola. 


ESCENA  VI 

DICHOS.  PONCIO  y  el  DIABLO,  invisible  para  Ponci® 
Los  pastores  quedan  asustados 
PON.  (Soldado  romano,  entrando.) 

Aquí  hay  una  hoguera,  ¡hola! 

¿Qué,  os  asustáis?  ¿Qué  habéis  hecho? 
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Nef. 

Todos 

Pon. 


Nat. 

Pon. 


Nat. 

Pon. 


¿Seréis  vosotros  también 
de  los  que  con  viles  mañas 
andan  sembrando  patrañas 
sobre  un  niño  ó  no  sé  quién? 

¿Por  qué  estáis  de  esa  manera? 
Hablad,  vuestra  lengua  hablo. 
¿Qué  decís? 

¡El  diablo! 

¡El  diablo! 

¡Qué  diablo  ni  qué  quimera! 

Oid,  pues,  gente  villana, 
que  si  no  por  la  gran  Juno, 
que  no  quedaréis  ninguno 
para  contarlo  mañana. 

Es  menester  concluir 

(El  Diablo  le  va  dictando  al  oido  ) 

con  tantas  supercherías 
sobre  ese  Rey  ó  Mesías 
que  dicen  que  ha  de  venir. 

A  Herodes  tiene  ese  engaño 
de  indignación  justa,  lleno. 

¡Si  diz  que  será  un  Rey  bueno 
y  que  á  ninguno  hará  daño!... 

No  hables  de  ese  Rey,  vil  raza, 
de  nuestros  dioses  en  mengua, 
si  no  quieres  que  tu  lengua 
sujete  infame  mordaza. 

Así  en  toda  esta  comarca, 
como  en  las  demás  naciones, 
dominan  nuestros  pendones 
y  sólo  Augusto  es  monarca. 
Herodes,  representante 
de  soberano  tan  fuerte, 
os  da  premio  en  vez  de  muerte, 
si  obedecéis  al  instante. 

Mas,  si  en  vuestro  loco  empeño, 
aun  esperáis  otro  Rey, 
ya  está  dictada  la  ley 
para  colgaros  de  un  leño. 

¿Qué  hacer? 

¿Lo  habéis  escuchado? 
No  hagáis  caso  del  rumor 
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que  esparce  el  vulgo  traidor, 
y  cuidad  vuestro  ganado, 
y  no  quebrantéis  jamás 
mi  irrevocable  mandato. 

Yo  os  veré  dentro  de  un  rato,  (vase.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  menos  PONCIO  y  el  DIABLO,  después  RUBÉN 


JONÁS 

Nat. 

Nef. 

JONÁS 

Nef. 

Abías 

Nat. 


Nef. 


Abías 

Joñas 

Nef. 

Nat. 


Rubén 


Ojalá  no  vuelva  más... 
jRespiremos! 

jAy,  qué  susto! 

Sin  meternos  con  ninguno, 
aquí  nos  viene  con  Juno. 

Con  el  diablo. 

Y  con  Augusto. 

Pues,  ¿y  en  qué  cabeza  cabe, 
que  en  unos  pobres  pastores 
vaya  á  ejercer  sus  rigores? 

¿Y  por  qué? 

El  diablo  lo  sabe. 

Yo  vi  sin  pestañear, 
siempre  mirándolo  fijo, 
que  le  sopló  cuanto  dijo. 

Bien,  ya  de  eso  no  hay  que  hablar. 
Por  cierto  que  ese  oficial, 
armado  con  su  venablo... 

Es  muy  amigo  del  diablo. 

Y  el  diablo  amigo  del  mal. 

Mas  allí  viene  Rubén, 
encendido  como  ascuas, 
más  alegre  que  unas  pascuas. 

¿De  dó  vienes? 

(Entra  apresurado.)  De  Belén. 


CANTO  TERCERO  (villancicos.)  (l) 

Rubén  Un  prodigio,  pastores, 

voy  á  contaros; 


(l)  Este  villancico  es  popular  en  Navarra. 
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Coro 

Rubén 


Coro 


Abías 

Rubén 


Abías 


escuchad  el  mensaje  del  cielo, 
hoy  anunciado. 

Cuenta,  cuenta,  pastorcito, 
cuenta,  cuenta,  ya  escuchamos. 
Del  cielo  ha  bajado  un  ángel, 
lleno  de  gozo  y  contento, 
á  anunciar  á  los  pastores 
de  Jesús  el  nacimiento. 

De  Belén,  en  un  portal, 
entre  la  muía  y  el  buey, 
tendrá  su  cuna  esta  noche 
todo  un  Dios  y  todo  un  Rey. 
Hemos  de  ver 
al  recién  nacido, 
hemos  de  ver 
al  niño  Emmanuel. 

HabBado 

¿Y  cómo  te  fuiste  allí 
dejando  ovejas  y  cabras? 

Lo  diré  en  pocas  palabras, 
que  aguardando  están  por  mí. 
En  cuanto  supe  que  ya 
nacido  había  el  Mesías, 
me  dije  á  mí,  oh  piernas  mías, 
llevadme  prontito  allá. 

Y  vi  con  dulce  ansiedad 
un  niño,  como  una  estrella, 
en  brazos  de  una  doncella, 
y  un  varón  en  buena  edad; 
y  aseguro  sin  doblez, 
del  niño  la  risa  encanta 
é  infunde  dulzura  tanta, 
que  no  hay  palabra ..  Una  vez, 
de  la  helada  á  los  excesos, 
lloró  la  criaturita, 
y  la  doncella  bendita 
quería  comerle  á  besos. 

Hasta  luego,  y  animaos; 
id  á  Belén...  (v  ase.) 

jCon  qué  traza: 
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uno  anima,  otro  amenaza! 

¿Quién  nos  saca  de  este  caos? 

Nat.  ¡Vaya  una  noche  bien  chusca!  V  .  * 

¡Ya  no  podemos  dormir! 

Nef.  A  Belén  debemos  ir. 

Abías  ¿Y  si  el  oñcial  nos  busca?  *5 

Nat.  Ha  de  creer  que  también 

dando  oído  á  las  hablillas, 
nos  fuimos  con  las  cuadrillas 
en  dirección  á  Belén. 

Y  entonces... 


ESCENA  VIII 


Los  MISMOS  y  el  ANGEL.  Los  PASTORES  se  arrodillan 

Angel  Tened  valor. 

¡Oh,  sinceros  pastorcillos, 
ni  os  amedrenten  los  brillos 
que  en  mí  veis! 

Nat.  Hablad,  señor. 

Angel  ¿No  han  llegado  á  vuestro  oído 
las  dulcísimas  noticias, 
de  eterno  gozo  primicias, 
de  un  niño  recién  nacido? 

Nat.  Oído  hemos  que  el  Mesías 
acaba  ya  de  llegar, 
y  se  designa  el  lugar 
que  anuncian  las  profecías; 
más  un  oficial  armado 
nos  prohibió  en  este  punto, 
que  hablásemos  de  ese  asunto 
porque  Herodes  lo  ha  vedado. 

Angel  No  temáis:  vengo  en  el  nombre 
de  Aquel  en  cuyo  poder 
está  la  nada  y  el  ser, 
y  hasta  el  corazón  del  hombre. 
Amenazas  son  en  vano, 
poique  os  guarda  aquel  Señor, 
que  es  del  mundo  el  Hacedor 
y  de  Augusto  el  Soberano. 


Solo 

Coru 

Solo 
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Ya  las  nubes  han  llovido 
aquel  rocío  del  cielo, 
que  torne  el  estéril  suelo 
en  paraíso  florido. 

Ya  la  tierra,  con  amor 
abriendo  el  seno  fecundo, 
ha  visto  brotar  al  mundo 
el  ansiado  Salvador. 

Flor  de  aroma  celestial, 
flor  que  lozana  se  ve 
de  la  raíz  de  José 
sobre  el  tallo  virginal. 

Y  el  valle  de  gozo  salta, 
destila  el  río  dulzura, 
y  con  himnos  de  ventura 
el  firmamento  le  exalta. 

Es  el  Dios  de  Abraham,  hecho 
por  vuestro  amor  tierno  niño, 
y  en  cambio  exige  el  cariño 
más  puro  de  vuestro  pecho. 

Dejad  á  Jerusalén, 
abandonad  el  rebaño, 
que  no  recibirá  daño 
mientras  vayais  á  Belén. 

Angélicas  jerarquías, 
cantando  al  niño  divino, 
guiarán  vuestro  camino 
hasta  adorar  al  Mesías. 

(Desaparece  el  Angel.  Cantan  los  ángeles  fuera  del  es¬ 
cenario.) 


CANTO  CUARTO 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 
Dulces  himnos  entonemos, 
y  la  gloria  propaguemos, 
del  nacido  Niño-Dios. 

Brilla  en  Belén  placentera 
la  luz  pura  del  Eterno, 
y  á  vosotros  os  espera 
en  forma  de  niño  tierno. 
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Gloria,  el  hombre 
gloria  cante 
al  infante 
de  Belén. 

(Pausa  en  el  canto,  durante  la  cual  dice  Abías  los  ocho 
versos  siguientes:  terminados  éstos,  continúa  el  canto 
de  los  ángeles.) 

Abías  Cuando  el  cielo  nos  convida, 
con  tan  milagoso  modo, 
arrostrar  debemos  todo 
aunque  nos  cueste  la  vida. 

Vamos,  pues,  que  no  habrá  calma 
hasta  que  á  Belén  lleguemos, 
y  al  niño  Dios  adoremos 
con  todo  el  fervor  del  alma. 

(Vanse.  Sigue  el  canto  de  los  ángeles  cada  vez  más 
lejano.) 

CANTO  QUINTO 

Brilla  en  el  mundo, 

¡oh  clara  estrellal 
y  tu  faz  bella 
ame  el  mortal. 

Tu  nombre  santo 
quita  el  quebranto 
y  el  hombre  en  torno 
gloria  te  da. 


ESCENA  IX 

JONATÁS,  luego  el  DIABLO 

Hablado 

Jon.  ¿Y  dónde  están  mis  pastores? 
Yo  con  placer  indecible 
escuché  el  coro  invisible 
de  los  celestes  cantores. 
Iremos  sin  detención, 
que  al  bajar  de  sus  alturas 
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Dios  pide  á  sus  criaturas 
tributo  de  adoración. 

Con  noticias  tan  felices 
me  reanimo  y  remozo: 
pero...  allí  viene  un  buen  mozo.. 
¡Qué  cuernos  y  qué  narices! 
¿Qué  se  le  ha  perdido  aquí 
á  ese  presumido  majo? 

¡Vaya  un  gracioso  espantajo! 

Diab.  ¡De  seguro  hablas  de  mí! 

Jon.  Al  verte  con  ese  traje, 

con  ese  garbo,  ese  porte... 

Diab.  Soy  íntimo  de  la  corte. 

Jon.  Serás  de  la  corte  ultraje. 

Diab.  Es  mi  figura  muy  cuca. 

Soy  sabio,  soy  poderoso, 
soy... 

Jon.  Sí,  será  usted  un  oso. 

¡Bah!...  que  le  rompo  la  nuca. 
¿Y  de  dónde  vos  aquí, 
con  pies  y  manos  de  lobo, 
con  los  ojos  en  adobo, 
y  dientes  de  jabalí? 

Diab.  Para  ser  tu  amigo  fiel 

me  encubro  en  este  disfraz. 

Jon.  Pues  tenéis  habilidad 

para  imitar  á  Luzbel. 

Diab.  Si  un  poco  dejas  que  te  hable 
sabrás  lo  que  no  sospechas. 

Jon.  Lo  que  siento  yo  es  que  echas 
un  tufillo  inaguantable. 

Diab.  ¡Por  vida!...  con  todo  eso, 
acatamiento  profundo 
á  mí  me  tributa  el  mundo. 

Jon.  Pues  el  mundo  es  un  camueso. 

Diab.  Yo  soy  dueño  de  las  llaves 

de  un  triplicado  tesoro, 
de  honores,  placeres,  oro. 

Jon.  ¡Bah!  ¿Cómo  das  quod  non  lmbos ? 
Bien  podrías  ostentar 
más  decencia,  más  finura; 
porque  con  tu  catadura 


no  logras  sino  espantar. 

Mas  dejemos  eso  fuera. 

Para  acabar  la  disputa 
venid  conmigo  á  una  gruta 
que  aquí  cerca  se  venera. 

Tres  personas  allí  están 
que  del  cielo  se  gloría, 
y  acogen  con  alegría 
á  cuantos  á  verlos  van. 

Diab.  ¡HufL.  ¿cómo  quieres  que  entre?... 

Jon.  Mas,  dime,  ¿por  qué  razón?... 

Díab.  Porque.., 

Jon,  ¡Serás  un  bribón 

que  sólo  adoras  tu  vientre. 

¿Qué  decide  usted  al  cabo? 

Sólo  un  minuto  le  doy 
para  pensarlo. 

Diab.  Me  voy.  (se  ya  poco  á  p  co. 

Jon  .  ¡Debía  morderle  el  rabo! 

Huya  usté  antes  que  le  soben 
mis  manos,  señor  Triponcio. 

Diab.  Mejor  es  tentar  á  Poncio, 

que  es  más  dócil  y  más  joven. 

Jon.  ¡Vaya,  que  me  ha  enfurecido 

ese  bípedo  animal 
y  es  enemigo  mortal 
del  niño  recién  nacido! 

Prontos  á  Belén  corramos, 
á  pesar  del  crudo  enojo 
conque  Herodes,  por  antojo, 
prohíbe  que  allá  vayamos. 

Guando  Dios  tan  claramente 
á  esta  ciudad  nos  convoca, 
al  hombre  sólo  le  toca 
obedecer  prontamente. 

ESCENA  X 

JON  ATAS  hace  ademán  de  salir  y  le  detiene  PONCIO 

Pon.  ¿Qué  acabo  de  oir?  ¡Por  Marte¡ 
tú  sin  miedo  á  mis  rigores 
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JON. 


Fon. 

Jon. 


Pon. 


Los  MISMOS, 

Angel 

Diab. 

Angel 

Pon. 

Angel 

Diab. 

Angel 


¿quieres  ir  con  tus  pastores 
ante  un  niño  á  arrodillarte? 

Ese  niño  que  te  aterra, 
aunque  la  idea  te  asombre, 
juntamente  es  Dios  y  Hombre, 
dueño  del  cielo  y  la  tierra. 

Ese  niño... 

Calla,  necio. 

Aplaca  tu  ira  injusta, 
ese  niño  que  te  asusta, 
he  de  proclamarlo  recio, 
viene  á  calmar  nuestros  duelos, 
viene  á  enjugar  nuestro  lloro, 
viene  á  darnos  un  tesoro 
que  envidian  los  mismos  cielos. 
Matarme,  sin  duda,  ansias; 
llévame  ante  Herodes  fiero, 
que  muero  feliz,  si  muero 
por  confesar  al  Mesías. 

Pues  ven. 


ESCENA  XI 


el  ANGEL  y  el  DIABLO  entrando  por  lado  diferente- 


Detente;  ya  ves.  (señalando  al  Diablo.) 
¡El  Angel!  ¡Oh,  maldiciónl 
Seguías  SU  inspiración.  (Dirigiéndose  á  Poncio.) 
Postrado  estoy  á  tus  pies. 

Huye,  Satán,  ahora  mismo. 

¡Oh  furor!  ¡Cuánto  tormento! 

Tráguente  en  este  momento 
las  llamas  del  hondo  abismo. 

(El  Diablo  cae  por  una  trampa.) 

Al  hombre  ciego  le  plugo 
rendirse  á  tan  vil  tirano; 
y  el  Mesías  con  su  mano 
viene  á  romper  ese  yugo. 

Viene  á  derribar  falaz 
el  trono  de  Lucifer, 
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Pon. 


Jon. 


Solo 


y  en  su  lugar  á  traer 
gozo  eterno,  eterna  paz. 

Viene  con  su  ministerio, 
para  colocar  su  solio 
sobre  el  alto  capitolio 
del  mismo  romano  imperio. 
Viene  á  reinar  sin  segundo, 
con  sus  soberanas  leyes, 
sobre  pueblos,  sobre  reyes, 
sobre  cuanto  encierra  el  mundo. 
Al  verdadero  monarca 
encontraréis  en  Belén, 
y  á  los  pastores  también, 
que  había  en  esta  comarca,  (vase.) 


ESCENA  XÍI 

JONATÁS  y  PONCIO 

Dios  de  Israel,  no  me  acoses 
con  más  gracias,  tuyo  soy. 

Renuncio  ya  desde  hoy 
al  paganismo  y  sus  dioses. 

Vamos  á  Belén  los  dos, 
aunque  cueste  ruda  lucha. 

De  Herodes  la  fuerza  es  mucha, 
pero  es  mayor  la  de  Dios. 

(Salen  los  dos  por  la  derecha.  A  los  pocos  momentos 
álzase  el  telón  de  bosque  y  aparece  un  “nacimiento»,  y 
los  pastores  arrodillados  delante  de  él.  Entran  desde 
luego  Poncio  y  Jonatás,  quien  se  dirige  á  los  pastores.) 

Pastores,  cuánto  celebro 
el  que  juntos  aquí  estéis. 

Decidle,  como  sabéis, 
á  ese  niño  algún  requiebro. 

CANTO  SEXTO 

¿Quieres  que  hagamos  un  trato, 

.Niño  de  gracia  divina? 


t 
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Coro 


Bolo 


Coro 


yo  te  doy  un  corderito, 
tú  me  das  una  sonrisa. 
Pastores,  venid, 
pastores,  llegad, 
á  adorar  al  Niño 
que  ha  venido  ya. 

Si  los  hombres  conocieran 
de  tu  semblante  la  gracia, 
pidieran  para  venir 
á  los  ángeles  las  alas. 
Pastores,  venid,  etc... 


FIN 
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Colección  de  obras  escénicas  propias  para  Colegios,  Seminarios 
Círculos  y  Patronatos  de  Obreros  etc.,  etc. 

Obras  publicadas.— Para  niños  ó  jóvenes 


El  médico  á  palos. — Comedia  en 
tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  para  hom¬ 
bres  solos. 

Garta  á  la  Virgen.  —  Comedia  en 
un  acto  y  en  verso,  por  D.  José  Alamo  Na¬ 
ranjo. 

Uerecho  de  asilo. — Drama  en  un 
acto  y  en  verso,  por  D.  Antonio  J.  Onieva. 

Ver  la  paja  en  ojo  ajeno... — 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  veiso,  por 
D.  Gerardo  Vallejo  y  Asenjo. 

Plaza  cubierta. -Comedia  en  un  ac¬ 
to  y  en  prosa,  por  D.  Julio  Fernández  Varo. 

Blusa  O  sotana.— Diálogo  de  ac¬ 
tualidad  en  verso,  por  D.  Alberto  Cóggio- 
la,  del  Inmaculado  Corazón  de  María. 

Y  va  de  pega. — Comedia  de  risa,  en 
un  acto  y  en  verso,  por  D.  Hilario  Magro 
Molina,  Presbítero. 

Eos  tres  estudiantes.— Paso  de 
comedia  muy  gracioso,  p  or  D.  José  Casado 
Pardo. 

¡lina  casa  tranquila!  -  Sainete  en 
un  acto  y  en  prosa,  por  D.  Samuel  Ruiz 
Pelayo. 

Cortar  por  lo  sano. —  Comedia 
histórica  en  un  acto  y  en  verso,  por  D.  Hi¬ 
lario  Magro  Molina,  Presbítero. 

Seis  retratos,  tres  pesetas.— 
Revista  de  tipos  en  un  acto  y  en  prosa,  por 
D.  Antonio  J.  Onieva  y  D.  José  Clavero. 

El  catedrático  de  anatomía. 
— Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
por  D.  Antonio  J.  Onieva. 

El  Abrelatas,— Juguete  cómico  en 
un  acto  y  en  prosa,  por  D.  Eduardo  F.  Rá- 
bago. 

¡Aaaah!  —  Apuro  cómico-trágico,  en 
cuatro  breves  pero  compendiosos  retortijo¬ 
nes,  por  Juan  Ortea  Fernández. 

lin  pelma  de  drdago.— Juguete 
cómico,  arreglado  del  francés,  eu  un  acto 
y  en  prosa,  pcrD.  Antonio  J.  Onieva. 

¡Cosas  de  estudiantes!— Juguete 
cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  por  D.  José 
Clavero  y  Antoni->  J.  Onieva. 

Un  duelo  á  muerte.— Juguete  có¬ 
mico  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
Nonato  Ovejuna  Inia. 


Oratoria  infantil. — Monólogo  en 

verso  por  D.  José  Alamo  Naianjo. 

Como  la  tumba. — Drama  en  dos 
actos  y  en  verso,  por  D.  Antoni"  J.  Onieva. 

Hambre  atrasada.— Juguete  có¬ 
mico  en  un  acto,  en  prosa,  arreglado  del 
francés  por  Nonato  Ovejuna  Inia. 

El  octavo,  no  nieutir.  -Juguete 
cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de 
Nonato  Ovejuna  Inia. 

Matías,  timador. — Juguete  cómi¬ 
co  en  un  acto,  en  pr;sa,  por  Nonato  Ove¬ 
juna  Inia 

Elor  tardía. — Comedia  sentimental 
en  un  acto,  en  verso,  por  D.  Antonio  J. 
Onieva. 

lili  plan  revolucionario.— Ju¬ 
guete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  origi¬ 
nal  de  Antonio  Red<  ndo  Orriols. 

¡Ya  me  ha  tocado!— Juguete  có¬ 
mico  en  un  acto  y  en  prosa,  por  Fernando 
Rosales. 

Ei  alma  en  pena. — Juguete  cómi¬ 
co  en  un  acto  y  en  prosa,  oiiginal  de  Fer¬ 
nando  Rosales. 

El  tío  Gaviota. — Boceto  dramático 
en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  Víctor 
Espinos  Moltó  (Perfecto  Caballer  ). 

Be  broma  y  Gol  tiñerías. —  Mo¬ 
nólogos  en  prosa,  originales  de  P.  Caba¬ 
llero. 

Gaza  mayor. — Comedia  en  dos  ac¬ 
tos  y  en  prosa,  original  de  D.  Víctor 
Esoinós  M  ltó. 

En  Invento  prodigioso.— Ju¬ 
guete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  arre¬ 
glado  del  francés  por  Fernando  Rosales. 

Esteban, — Boceto  dramático  en  un 
acto  y  en  prosa,  original  de  D.  Víctor 
Espinos  (Perfecto  Caballero). 

El  capitán  retirado.— Comedia 
en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  D.  Víc¬ 
tor  E-pinós  (Perfecto  Caballero). 

A  Belén,  pastores  —Juguete  có¬ 
mico  en  un  acto  y  en  verso  por  el  R.  P. 
Baltasar  Merino,  de  la  Compañía  d~  Jesús. 

En  día  de  pascua.— Comedia  de 
gracioso  en  un  acto  y  en  verso,  por  D.  Al¬ 
berto  Coggiola. 


Estas  obras  se  hallan  de  venta  en  las  principales  librerías  católi¬ 
cas.— Los  pedidos  á  la  de  D.  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 


Precio  de  cada  ejemplar:  UNA  peseta 


